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El diputado kirchnerista Alberto Cantero realizó ayer una de esas extrañas parábolas a 
las que nos tiene acostumbrados la política. Luego de seis meses de esquivar una 
convocatoria a reunión de la Comisión de Agricultura, que él preside, declaró que ahora 
"el oficialismo está dispuesto a discutir el tema de retenciones". Así, en una primera 
impresión, quedaría allanado el camino para que el más ríspido de los debates entre el 
campo y el Gobierno sea resuelto en el Congreso. La oposición ya juntó 108 voluntades 
dispuestas y le restan pocas bancas para llegar al quórum. Si se suma el bloque 
mayoritario, ya no será necesario que sude la gota gorda. 
 
Falsa impresión. El FpV ahora está "dispuesto a discutir", como dijo Cantero, pero eso 
no significa que no imponga las condiciones para ese debate. Lo adelantó el analista de 
temas agroparlamentarios Diego Ramírez: el presidente de la Cámara baja, Eduardo 
Fellner, decidió unificar los 35 proyectos sobre retenciones que se han presentado hasta 
aquí y pretende que se discutan en una reunión conjunta de tres comisiones. A la de 
Agricultura, donde el kirchnerismo perdió la mayoría, sumará las de Presupuesto y 
Hacienda y la de Comercio, que todavía domina con holgura. Recién con un dictámen 
favorable de esos tres cuerpos, el bloque K bajaría al recinto. 
 
La estrategia, así planteada, parece apuntar más a dilatar la discusión que a resolverla. 
Fue tomada en las últimas horas como manera de evitar el escenario más temido por el 
oficialismo: que se reúnan finalmente los 129 diputados necesarios y se apruebe el 
generoso proyecto de rebaja de retenciones consensuado entre los principales bloques 
opositores. Había una nueva sesión especial planeada para el 15 de abril, que ahora y 
frente al nuevo escenario, quedó en duda. 
 
La Comisión de Agricultura tiene 35 miembros y solamente 17 han quedado parados en 
la vereda kirchnerista. Los 18 restantes estarían gustosos de avanzar en las leyes que 
pide el campo si Cantero los citara. Consciente de esa situación, el oficialismo intentó la 
semana pasada que algunos diputados díscolos --hoy junto a Felipe Solá-- renuncien al 
cuerpo, para recuperar su control. No lo logró y de allí que ahora aplique su nueva 
receta: en el marco de una reunión multitudinaria en legisladores, y con 35 proyectos 
muy diferentes por congeniar, lo más seguro es que el debate se estire más allá del 28 de 
junio, día de elecciones. O que directamente no prospere, como algunos desean en la 
Casa Rosada. 
 
"Buscaremos a través del diálogo un proyecto integrador con retenciones variables, en 
el que quede claro que el pequeño productor va a pagar menos", prometió ayer Cantero, 
para ilusión de aquellos que no descifran las entrelíneas de la política. Que la estrategia 
es ganar tiempo para evitar la "sojización" de los discursos de campaña queda en 
evidencia: hasta anoche no se había puesto fecha para la convocatoria del pretendido 
plenario de comisiones. 
 
"La mayoría de los diputados de la Comisión de Agricultura ya tenemos un acuerdo. 
Para frenar esto, ahora hacen lo otro", evaluaba el vicepresidente de ese cuerpo y 
diputado del PRO, Cristian Gribaudo, advertido de la maniobra. De todos modos, el 
denominado Bloque Agropecuario que integra con otros legisladores de la oposición 



promete no dar el brazo a torcer y hoy se reunirá con integrantes de la Mesa de Enlace, 
para avanzar en otras iniciativas, como un proyecto para poner límites al poder 
desmedido de la ONCCA.  

 
 


